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¡NO LOGRARAN. QUE CALLEMOS! 


¡Trabajadores, alerta! 


- TODO ESTÁ IGUAL... 


Como se había anunciado por la pren- 
sa rotativa que serían embarcados algu- 
nos extranjeros perniciosos en el vapor 
«Corcovado» que salió de 'a Habana el 
día 4, los esbirros, los chotas, no dieron 
pruebas de acción y todo quedó en el 
mismo estado. 

Pero nosotros que no frecuentamos 
las Secretarías, ni pretendemos codear- 
nos con los dictadores, podemos asegu- 
rar que se trama una sorpresa y se pre- 
tende hacer un nuevo embarco á la ma- 
yor brevedad, para cuyo objeto están 
indicados cuatro compañeros de Cruces 
y muchos de la Habana. 

Siga, siga la racha, que cuanta más 
sea la opresión, más enérgica se la 
venganza. " 

No nos importan las: represalias; con 
la frente muy alta y con la dignidad que 
nos caracteriza, seguiremos el camino 
del destierro que nos destinen nuestros 

- verdugos. 

Y allá donde sea nuestra permanen- 
cia, lucharemos sin descanso por el ideal 
grande que ha de redimir de «esta tira- 
nía á los que luchan por derrocar á to- 
dos los tiranos de la tierra. 

Seguid encanallados déspotas y no 
lloreis lágrimas de, cocodrilo el día que 
una mano vengadora cumpla su misión 
con vosotros, porlas persecuciones y 
destierros que venís realizando con los 
trabajadores, más dignos que todos los 
tiranuelos gobernantes. 

Trabajadores de Cuba, ahora más que 
nunca es necesario demostrar constancia 
y energía, para contrarrestar los desa- 
fueros de los tiranos. 

El reto se nos ha lanzado y lo reco- 
geremos, caiga el que caiga, con ci 
dad y valor. 

Y los que envalentonados con la 
ley de la fuerza, realizan estos destiertos, 
no merecen para nosotros, que sufrimos 
las consecuencias de los tiranos, más 
que el desprecio 4 que se han hecho 
Ss: " 

Seguid por el camino emprendido, 
no nos amedrentais, seguiremos en 
¡nuestro puesto sin retroceder un ápice 
en la contienda emprendida. 


UNE ape ¿ERRE 
FRENTE AL PELIGRO 


Fuertes, altivos y serenos nos halla- 
mos frente 4 los atropellos brutales que 
el Secretario de Gobernación, y con él 

“el Presidente de la República, están co- 
metiendo con nosotros los anarquistas 
por creernos elementos perjudiciales 4 
la tranquilidad de la república. 

Tratando de demostrar que velan por 
el bien de la patria y la seguridad y res- 
peto de los intereses creados; queriendo, 
en un momento de auto-admiración, re- 
conocerse como únicos gobernantes ca- 
paces de dirigir los asuntos de orden pú- 
blico, poraquello tan manoseado de «vale 
más prevenir que reprimir» hánse lanza- 
do locamente por el camino peligroso de 
la dictadura, y dejándose llevar por sus 
pasiones crueles, dictan disposiciones 
abusivas llevando con ellas el dolor á 
numerosas familias y sumiendo en la 
desesperación á los individuos sobre los: 
cuales pesan. - 

Mal elemento ha ido 4 Fúncar el Se- 








cretario de Gobernación para experi-- 


mentar sus sueños dictatoriales. 





Nosotros, que sabemos de todos los 
dolores, que sabemos de todas las mise- 
rias, sabemos también de todas las acti- 
tudes viriles, de todas las apuestas re- 
beldías. 

Frente á frente nos hallamos. 

Machado con la soberbia que la fuerza 


armada del Estado le presta. Nosotros- 


con nuestra dignidad, con nucstro dere- 
cho, no estatuído en códigos ni en leyes, 
pero sí esculpido en la conciencia huma- 
na con caracteres indelebles . . . 


Jesus IGLESIAS. 
A A AA 


CONTRA LA TIRANIA 


Con inhumano y tiránico proceder, 
digno de los viejos reaccionarios, vuelve 
la hiena sedienta de sangre proletaria, 
á esgrimir nuevamente, el látigo de la 
expulsión sobre los hombres honrados 
y dignos, que no se dejaban arrastrar 
por su funesta y asquerosa política 
de baratillo . . . . 





Diez incansables luchadores por el 


derecho y la justicia del proletaria- 
do, fueron arrebatados vil y cobar- 
demente del seno de sus familias por la 
mano funesta de esta inquisidora dicta- 
dura gubernamental. 

Conducidos cual si fueran temibles 
asesinos entre fuerzas de esbirros, son 
llevados hasta el buque en que fueron 
conducidos, hacia la despótica y sangui- 
naria España. Y alli seguirán luchando 
por la causa noble y justa de la emanci- 
pación del proletariado. 

Ánte este indigno é ignominioso pro- 
ceder del gobierno todo hombre cons- 
ciente, amante del derecho y de la jus- 
ticia, no puede permanecer sereno é 
inalterable. 

Contra este gobierno que tan injusta- 
mente se conduce, pretendiendo amor- 
dazar nuestro ideales de regeneración y 
de progreso, mi más profundo des- 
precio. 

Contra este atentado 4 los derechos 
inherentes al hombre, proclámados por 
la Revolución Francesa, en la libre 
emisión del pensamiento, la más fun- 
damental de todas las conquistas hu- 
mana, protesto con toda la energía 
de mi alma. 

Podrá el pueblo juzgar ahora la obra 
de estos gobernantes que, pisoteando los 
derechos que la ley ampara, cometen to- 
da clase de atropellos. 

Permanecemos firmes y . serenos en 
nuestro puesto, con la noble altivéz del 
anarquista que no se rinde ante ningún 
obstáculo, Puede arreciar la tormenta. 


ANDRES GONZÁLEZ. 
(Cubano) 


GUARDEMOS > 
NUESTRO PUESTO 


-Sigamos firmes é impasibles en nuestro 
puesto, como el centinela romano que 
guardaba la puerta por donde se salía á 
la vía de los sepulcros en la ciudad de 
Pompeya, encontrando siglos después de 
la catástrofe por los escavadores de esa 
parte de la ciudad, en su garita, de pid 
y apoyado en su laríza con el escudo 4 
los pies y la visera del casco sobre los 
ojos. 

En el sitio donde se hallaba tenía en- 
frente al Vesubio. Veía escaparse todo 
el ayerno por aquella cumbre circunda- 











da de truenos y relámpagos; bajar por 
las laderas y aproximarse, serpenteando, 
los ríos de lava; huir la gente y los ani- 
males, que pasaban ante Él, locos de te- 
rror; caer del cielo lóbrego una lluvia 
de cenizas que le cubría los piés, des- 
pués las rodillas, luego el pecho, y len- 
tamente enterraba la ciudad. 

¿Este soldado podía huir? Sí; pero su 
consigna de guardar aquel puesto se lo 
privaba, su honor de legionario Romano 
era superior á su instinto de propia con- 
servación; vivo Ó muerto guardaría la 
puerta, el honor de Roma estaba en él, 
Y firme é inexorable como una roca de 
granito, que la tempestad del mar se- 
pulta con sus olas, el bravo legionario 
sucumbió cumpliendo la consigna, para 
después de los siglos surgir de las ceni- 
zas como un símbolo de honor, de valor 
y de firmeza y mostrarse al mundo co- 
mo una lección práctica de lo que el 
hombre es capaz cuando tiene concien- 
cia del puesto que defiende. 

Lección que hará crispar de miedo 
los nervios de todos los cobardes. Lec- 
ción que hará palpitar de entusiasmo el 
corazón de los valientes. 

Nosotros, centinelas guardianes de 
los derechos del pueblo, y siendo nues- 
tra consigna defenderlos á toda costa, 
no debemos de vacilar un momento en 
permanecer frente á frente al volcán gu- 
bernativo, mirando con dignidad sus es- 
pasmos y su lluvia de bayonetas y de 
infamias conque amenaza sepultarnos. 

¿Qué nos importa morir bajo" la lava 
de infames persecuciones, si mañana, á 
semejanza de ese soldado romano, surge 
nuestra memoria como una lección prác- 
tica que enseña á los futuros luchadores 
á cumplir con su deber? 

¡Luchar hasta vencer, luchar hasta 
morir! He ahí la consigna que todo 
anarquista tiene que cumplir. 


— E J. F. MONCALEANO. 








NUEVOS ALIENTOS 


No acierto á descifrar lo que se propo- 
nen nuestros sesudos gobernantes con 
la situación de fuerza que han creado. 

¿Será que visto el ambiente de rebel- 
día que respiran los proletarios quieren 
reducirlos por la fuerza á ser los siervos 
de antaño? 

¿Será que al notar que los: obreros 
se agrupan fraternalmente sin distinción 
de nacionalidades, tratan de dividirlos; 
para cuyo efecto crean una asociación 
capitaneada por el tránsfuga Cabal Flo- 
res, para realizar obra tan reprobable? 





¿Será que por este medio pretenden - 


acabar con la sublime idea anarquica, 
según hizo público el Zar de Goberna- 
ción al ser encumbrado? 

No acierto á descifrar este enigma. 

Más si asi es ¿Que han hecho en Cu- 
ba esos socialistas anarquistas? Como 
no sea educar á la clasa á que pertene- 
cen, no se que hasta el presente, esos 
hombres hayan realizado otra obra. ¿En- 
tonces por eso se les expulsa, se les 
amordaza y se les persigue? 

¡Ah! ya por fin lo sabemos. Se les ex- 
pulsa por enseñar, alto muy alto, el pre- 
cioso ideal de redención humana, hacia 
el cual, quieran ó noj todos los tiranos, 
va la historia y la humanidnd. 

Se les éxpulsa porque ellos sienten 
verdadera necesidad de que los hombres 


"se amen; y declaran abiertamente, que 


hay necesidad de que el sentimiento, de 
la solidaridad; Se desarrolle hasta lo infi- 


nito, hoy bastante atrofiado por la hi- 
pócrita educación burguesa, y entonces 
sobre esas bases, crear una sociedad li- 
bre, amplia, hermosa, gobernada por el 
amor que mutuamente nos profesaremos; 
sin fronteras, gobernantes, jueces, polí- 
ticos, magistrados, presidentes ni secre- 
tarios de gobernación tan miopes que no 
ven este hermoso movimiento universal 
y lancen los hombres dignos á través 
del oceano, sin pensar, ¡oh, insensatos! 
que, al expulsar á todo él que estas ideas 
profese, sería el mejor medio para des- 
poblar la perla de las antillas. 

¿Que razones aducen estos tiranuelos? 
Dicen que estos hombres crearon la 
huelga del alcantarillado; que sus teo- 
rías proclaman la expropiación, como 
primera base, por lo tanto para llevarla 4 
la practica tendran que delinquir. 

Esta es una manera de razonar tan 
peregrina que se desmorona bajo su 
propio peso. Es como si digeramos: 
Los trabajadores no tienen capital; vie- 
ne unparo, y por lotanto tienen que 
cometer esto lo otro ú lo demás allá.pa- 
ra satisfacer sus más perentorias necesi- 
dades; pues á expulsarlos, encarcelarlos, 
exterminarlos, diría este improvisado, 
secretario, 

También, nos dicen atentan contra 
la paz y tranquilidad pública. 

En este caso el pueblo entero ha de- 
mostrado que los únicos que atentan 
contra la paz y la tranquilidad pública, 
son esos felinos erigidos en Gobernantes. 

Ya hemos visto las protestas airadas 
del pueblo y las que no pudieron efec- 
tuarse por las amenazas de los mismos 
empleados de gobernación. 

Que se lo pregunten al pueblo. 

Que se lo pregunten á esas laboriosas 
familias á las que asestaron rudo golpe 
las manazas de essos insensatos al pri- 
var las de sus compañeros. 

¡Trabajadores, compañeros, agitad! 
Dsmostremos al mundo que aquí en Cu- 
ba republicana, liberal y democratica 
se emplean procedimientos propios del 
tiempo de Torquemada. 

Demostremos á nuestros compañeros 
lostrabajadores de todo el planeta que no 
emigren á un país donde seles trata tan 
despiadadamente, donde se les coar- 
ta su libertad y se toman medidas contra 
honrados trabajadores por el solo hecho 
de propagar las ideas que bullen en 
su cerebro. 

¡Adelante compañeros! ante las ga- 
rras opresoras de los tiranos permanez- 
camos irreductibles, 


C. Sorís. 


Mi PROTESTA 


Compañeros: no puedo menos que 
adherirme á vosotros, que, con sobrada 
razón, levantáis vuestra protesta en con- 
tra del atropello cometido por el gobier- 
no, con los obreros, deportándolos del 
país. 

Si el hablar en contra del modo de 
proceder del Gobierno es un delito, 
¿que será para nuestra conciencia callar 
ante atropellos de tal magnitud? 

¡No, no debemos callarnos, pues no 
seríamos hombres! 

Si el sustentar ideales de regeneración 
es lo suficiente para expulsar del pais 4 
trabajadores, creo que morirán expulsan- 
do. ¡Afortunadamente somos muchos los 
que así pensamos! 





J. MANJIBAR. 
Giines. 


NUM. 417 





NUMERO SUELTO 3 CENTAVOS 
PAQUETE DE 25 EJEMPLARES 50 CENTAVOS 





¿Y LOS CUBANOS? 


¡Oh, augusto César, patricio inmacu- 
lado! 

¡Oh, patrioteros de «horcas y cu- 
chillos!» 

Habeis salvado la nación. Los perni- 
celosos no os perturbarán vuestras diges- 
tiones; ya van lejos, muy lejos . . . 

Pero ¿y nosotros, los nacidos en esta 
tierra? ¿Se nos asesinará? 

Somos anarquistas, y como tales per- 
maneceremos firmes, irreductibles... 

Los golpes que sobre hierro frío dá 
constantemente esemacha ,. . canle, es- 
tán dando productos en esta tierra explo- 
tada por mercaderes sin conciencias. 

La anarquía ha dado un paso gigan- 
tesco en Cuba. 





JosÉ García. 
(Cubano). 


GRACIAS, SEÑORES.... 
GOBERNANTES 


No podíais hacer obra mejor, estáis 
contribuyendo, aunque de un mado in- 
consciente, 4 despertar el proletariado 
cubano. Eso hacía falta precisamente, 
una fuerte propaganda para que el pue- 
blo despierte del marasmo en que está 
sumido, para que nuevas ideas surjan en 
los cerebros y mucho más en up país 
como éste, de fácil comprensión; bien 
está mirando que la obra republicana ha 
fracasado, que toda ella se reduce á que 
vivan y medren unos cuantos mequetre- 
fes al son de la ya gastada canción del 
patriotismo. 

Los ideales modernos, á causa del 
abuso, 6 más que abuso, de la desver- 
gúenza de los caciquillos gubernamen- 
tales, soplan de uno á otro confin de la 
libre perla de las Antillas, Las obras 
filosóficas más hermosas que se han es- 
crito en la última mitad del siglo pasado 
pronto serán conocidas de la juventud 
pensadora "cubana; ya Kropotkine, Re- 
clús, Malato, Bakunine, etc., no serán 
desconocidos, y pronto surgirá un nue- 
vo campo de estudio al que seguramen- 
te se dedicarán jóvenes inteligencias de- 
seosas de contribuir al progreso de la 
humana especie, y á los Maceo, Martí, 
Agramonte, Céspedes, Carrillo, etc., 
sucederán otros, pero con ideales más 
extensos, más elevados, menos efimeros, 
más sólidos, en fin, más humanos, 

Gobernantes: tratáis de ahogar un 
ideal, cuyas profundas raices se ex- 
tienden por todos los ámbitos del uni- 
verso, por el estúpido método de la per- 
secución, de idéntica manera que el 
gobierno colonial procedió con muchos 
de vosotros, de los que actualmente es- 
táis en la poltrona presupuestívora, 
cuando la recciente guerra de indepen- 
cia, obteniendo, con ello, aquel necio 
gobierno, al que tantos insultos dedicás- 
teis, graves rencores, odio profundo; eso 
mismo sacaréis vosotros con vuestra 
torpe actitud: odios y rencores que trae- 
rán como consecuencia ineludible, lo que 
bastante falta hace por cierto: la cohe- 
sión del obrero cubano. Entonces se 
trataba de la causa del país, ahora es la 
causa aún más grandiosa: la de la Hu- 
manidad. 

Ignominiosamente habéis dejado des- 
amparados niños y mujeres, —tal vez 
algunos de ellos cubanos—de obreros 
que, á pesar del extrangerismo pernicio- 
so con que vosotros los tildáíis, han ve- 
nido á este país 4 hacer obra progresiva - 
de mucho mayor alcance que la que han 
hecho algunos de esos héroes tan decan- 
tados del historial patrio que gozan ac- 
tualmente de excelente prebenda á cuen- 














2% — ¡TIERRA! 





ta del pobre pueblo falto de instruc- 
ción, explotado, por eso, tan grosera- 
mente. 

Obrero cubano: aprovecha la ocasión 
y despierta; no te dejes arrastrar de las 
tontas cantaletas de los políticos y haz 
algo en beneficio de esos obreros que sé 
han sacrificado expontáneamente por 
enseñarte el camino de la regeneración 
proletaria para que llegue, en breve, á 
ser un hecho el triunfo del gran ideal 
moderno que bulle en todas las concien- 
cias libres: el de la emancipación hu- 
mana. 

EUGENIO LEANTE. 








¿Retroceder?....jamás 





¿Cree el gobierno que expulsando 
anarquistas acabará 6 matará la propa- 
ganda que éstos hacen? Torpe y vana 
creencia. 

El gobierno liberal, con su tiránico 
proceder, ha dado un empujón formida- 
ble á la propaganda de nuestras ideas 
porque ha encendido en los corazones 
obreros la hoguera de la rebeldía. 

No retrocedemos, avanzamos; no ce- 
deremos ni un ápice del terreno que 
hemos conquistado en el campo de las 
ideas porque está de nuestra parte el de- 
recho y el derecho es la fuerza. No so- 
mos fanáticos sino convencidos; no so- 
mos esclavos sino hombres libres, y co- 
mo tales, defenderemes á toda costa el 
derecho, que hemos conquistado por la 
fuerza de la razón, de exponer y propa- 
gar nuestras ideas. 

Las ideas libertarias son verdad, son 
justicia en su más altá expresión; las 
ideas anarquistas no son el producto de 
las lucubraciones-de mequetrefes fanáti- 
cos sin ingenio y sin cultura, nó; son 
el producto de un estudio amplio y pro- 
fundo de las cuestiones sociales. 


Vosotros, gobernantes liberales, con . 


el hecho de haber expulsado á diez de 
sus propagandistas os habéis colocado 
eu frente de la verdad, de la justicia y 
en la acera opuesta á de la Ciencia. 

Los anarquistas' no hemos retrocedi- 
do, hemos avanzado. 


D. LAGARZA. 








¡Contra los tiranos! 





Trabajadores de todas las nacionali- 
dades: ante los atropellos de que somos 
víctimas en esta Repu.. . blicana tierra, 
por los serviles pretorianos de los go- 
bernantes, es preciso dar “señales de 
vida. 

Hay que demostrarles á los libertici- 
das del pueblo trabajador, que aún hay 
vergiienza y virilidad; que los trabaja- 
dores de Cuba no somos ya los párias 
degenerados de otros tiempos; que no 
somos eunucos y que podemos en un 
momento dado, imitar á nuestros her- 
manos de México, y demostrarles á la 
vez, que la violencia fué siempre el 
mejor acicate para los buenos corazones 
consagrados á una causa humana. 

Preparémonos para la defensa, todos 
los desheredados de la fortuna todos 
los que sufrimos hambre, frío y miseria 
sin cuento, mientras los privilegiados de 
la tierra insultan nuestra clase y se bur- 
lan de nuestra ignorancia, paseando por 
delante de nosotros todo su lujo y 
su bienestar, creado con nuestro sudor, 
con nuestra sangre, con nuestra vida y 
la de nuestros antepasados, víctimas 
como nosotros del latrocinio de los pira- 
tas de la sociedad. 

Contra las tiranías de todo género, 
tenemos que luchar, * 

¡Rebelión, rebelión contra nuestros 
enemigos implacables! 


José García Tosco. 


(Sin patria, ni religión, nacido en Cuba). 


REFLEXIONES 


La república no es más que una va- 
riante de la gran mentira patriótica hoy 
llamada gepública, ayer monarquía, de 
derecho divino. 

La masa del' pueblo, sugestionada 
por los sinsotes políticos causantes del 
desbarajuste social, y á causa de la atro- 
fia mental que no le permite discernir 











ni pensar, acepta, sin previo examen;” 


todas las formas de gobierno siempre 
que éstas tengan un nombre simpático 
que halague sus esperanzas de mejora- 
miento. Y cuando cansada de esperar 
el cumplimiento de las promesas se dis- 
, pone á abandonar aquéllo que creyó ha- 
ría su felicidad, y que solo fué el suplicio 


de tántalo, busca nuevas fórmulas para 
engañarse á si misma. 
5800 

¡Qué de fenómenos, que cuadros más 
horripilantes presenta la especie huma- 
na! Son la consecuencia de un régimen 
de vida irracional y antinatural: alimen- 
tación á base de carnes, exceso de fatiga 
Ó de reposo; abuso del placer genésico, 
las preocupaciones que procura la lucha 
por la vida y el enorme derroche de 
energías con que ésta se hace pagar. To- 
das éstas cosas son las que permitieron la 
adaptación de vicios asquerosos que es- 
tán en pugna con la naturaleza humana. 

¿Cómo remediaremos estos males? 
¿cerrando los ojos, tapándonos los oídos 
y desterrando á los pensadores y á los 
hombres generosos que nos orientan y 
señalan remedios y dan soluciones á las 


cuestiones sociales? 
... 


Los gobiernos no se preocupan de 
nada. Todo lo tienen acaparado para sí, 
y lejos de fomentar la prosperidad de los 
pueblos los esquilman y amordazan. 
¿Qué de extraño, pues, que el pueblo 
busque en el socialismo libertario la so- 
lución de sus problemas? 

JosÉ García. 








PROTESTA 


Protesto del inícuo atropello cometido 
con nuestros compañeros Sola, Aguiar 
y otros ochos obreros, cuyo atropello es 
digno solamente del asesino Nerón. 


A. MAGON. 











¡Queremos ser libres! 





Es imposible á los anarquistas ser pa- 
cíficos aunque quisieran; la fuerza misma 
de las cosas, los impelen 4 la acción. 
La prueba la tenemos á la vista con los 
actos realizados por este gobierno ex- 
pulsando del territorio 4 diez ciudadanos 
que, pacíficamente, propagaban la doc- 
trina anárquica. 

Y luego, ¿cómo es posible que los 
anarquistas continúen pacíficamente pro- 
pagando el ideal redentor, que tanto 
horror le infunde á los gobernantes? 

¡Mediten y analicen, señores gober- 
nantes! ¿Qué delito cometieron esos 
obreros expulsados recientemente del 
país? ¡Qué se hable la verdad y no se 
pierda en el vacío! . . . 

¿Queréis derramar sangre? La ten- 
dréis. ¿O acaso créeis que el pueblo es 
demasiado noble? ¡Alto ahí, señores go- 
bernantes, el pueblo podrá permanecer 
mudo hasta aquí, pero no está muy 
lejos el momento en que este pueblo tan 
sufrido, reconociendo el derecho y la 
verdadera libertad, arroje la ignominio- 
sa cadena que tan sumido lo tiene en el 
sueño de la indiferencia! 

¡No más sufrir pueblo de Cuba!, le- 
vanta la frente y eleva la vista hacia 
Oriente y verás dibujad con sangre roja 
el incendio vivificador de la gran Revo- 
lución que se aproxima. . 

Pueden las clases poderosas combatir 
estas ideas, reducir á prisión los hom- 
bres que las propagan, expulsarlos de 
este tefritorio é impedir la circulación 
de sus escritos. 

La idea penetra en todos los cerebros 
y domina á los corazones, como en otro 
tiempo los dominó el sueño de la tierra 
rica y libre de Oriente, para cuya defen- 
sa corrían á afiliarse en las cruzadas. 
Podrán, al parecer, contener los rápidos 
progresos de la idea, pero si impiden su 
desarrollo en la superficie, minará el 
suelo para reaparecer luego más vigo- 
rosa que antes. 

- La idea de los anarquistas es sembrar 
el bien, difundir la luz y por medio de 
la instrucción, libre de todos los prejui- 
cios de la rutina, crear corazones que 
odien la tiranía y desde la infancia mal- 
digan á todos los.verdugos y á todos los, 
explotadores. 

Pero con la convicción que dá la dig- 
nidad y con la fuerza moral que presta 
la justicia de la causa noble que se de- 
fiende, levantamos hoy nuestra voz ofen- 
dida, afrontando las consecuencias de 
nuestra actitud ante ese enemigo que 
atropella y expulsa á los hombres que 
ansían otra era mejor donde impere la 
verdadera justicia y libertad. 

Contra la baraúinda aparatosa de unos 
cuantos jefecillos, buscadores de votos 
en el río revuelto de la ignorancia (entre 
ellos, Cabal Flores) sonreimos indiferen- 
tes y seguimos de paso. 

Este es nuestro criterio, > 

Lo que no haremos será callar ante 
tales “atropellos, porque el callar más 
que cobardía, sería indignidad, 

UN CONVENCIDO. 
(Cubano) 


COMENTARIOS 


He leido el Manifiesto que la Asocía- 
ción de obreros cubanos, compuesta de 
«paules» de Gobernación, dirige al pue- 
blo cubano. Yo no sé que impresión ha- 
brá producido ese esperpento literario 
entre los trabajadores; por lo que á mi 
respecta, confieso lealmente que espera- 
ba algo peor, dada la altura intelectual 
de sus autores. 

Esa hoja, escrita con los piés, llena 
de diatribas, ayuna de razonamientos, 





plagada de contradicciones, es el mejor 


exponente de la mentalidad de Corzo y 
Cabal Flores, secretario y presidente de 


la Asociación Nacional de Obreros Cu- 
banos. 
6.9... 


- En la debatida cuestión de lás expul- 
siones, el periódico que asumió la actitud 
más gallarda fué el «Diario de la Mari- 
na». El órgano de los españoles católi- 
cos, apostólicos y rómanos ha demostra- 
do una vez más el cariño que siente por 


. el sociálismo libertario. 


Indudablemente, las familias de los 
diez expulsados tienen mucho que agra- 
decer al cristiano director del «Diario de 
la Marina». 

6.» 


Cuatro señoritas cubanas, dos estu- 
diantes de la Universidad Naciónal y un 
profesor, también cubanos, organizaron 
y llevaron á efecto un mitin el pasado 
domingo, en favor de los diez expulsa- 
dos. Este acto, dada la posición social 
y la cultura de sus organizadores, ha si- 
do el mejor comentario que de la con- 
ducta del actual gobierno se ha hecho. 

Y fué, también, una lección dada á un 
pueblo que protesta con la risa de hechos 
que debieran, por su trascendencia, pro- 
vocar una conmocción social, 


Yo sé 4 donde irá 4 parar el crédi- 
to—si lo tiene—del actual gobierno. 
Por el camino que actualmente sigue irá 
4 parar. . . 4 cualquier parte . . . Yo, 
francamente, no lo sentiría. 

El snobismo es enfermedad endémica 
en algunos de los actuales gobernantes, 
¿qué de extraño tiene, pués, que hagan 
mal lo que están, por razón del cargo 
que ocupan, en el deber de hacerlo bien? 


. RODRIGO FLORES. 


ATROPELLOS 


Protesto enérgicamente de los atrope- 
llos llevados ácabo por el Gobierno Cu- 
bano con dignos trabajadores, por el 
delito de profesar las nobles ideas anar- 
quistas, 











4 A. AGUIAR. 
Remedios. Pr 





HABLAN CUBANOS 





Sin más preámbulos hacemos ostensi- 
ble nuestra viril protesta contra los atro- 
pellos infamantes que realiza este gobier- 
no erigido en dictador de un: pueblo que 
supo derramar su sangre por derrocar 
la tiranía extranjera y hoy cobardemente 
dobla la cabeza cual sumiso esclavo an- 
te la- dictadura del que le prometió liber- 
tades. 

Hacemos un llamamiento á todos los 
obreros de este país, para que no solo 
impidan nuevas expulsiones; sino que 
tambien exijan cumplida rectificación 

á los que gracias á nuestra inconscien- 
cia han logrado erigirse en verdugcs del 
pueblo, - - 

SERAFIN RODRIGUEZ, ÁNGEL YERA, 
JuAn PorTAL, Isiporo Sols, TEODORO 
VaLDÉs, INOCENTE MOROTA, MIGUEL 
BERHONDE, FELIPE ZAPATA, ÁRMAN- 
DO AGUIRRE, J. MANUEL RoLDÁN, MA- 
NUEL RODRIGUEZ, MANUEL LAGUAR- 
MARIANO Col As, IsMAEL Mo- 





SALVAJISMO 


Es por tercera vez el salvajismo de 
las expulsiones. 

Primero Chacón y Vieytes; después 
Saavedra y los Villaverde y ahora otro 
zarpazo de la fiera á Sola, Aguiar, Be- 
renguer, Grau y seis más, todos traba- 
jadores honrados. 

El gañian de ayer, Zar absolutista de 
hoy, aconsejado por los de su compar- 
sa, arranca á los padres de familia 
de sus hogares con la misma- saña 





de las fieras en carnivora acometida' 


contra la dignidad de un pueblo del cual 


pretende ser la expresión más alta. 
Ante tanta ignominia, tanto baldon y 
tanta deshonra para la dignidad, no ya 
de Cuba, sino de la humanidad misma, 
hasta la prensa rotativa rompe el silen- 
cio de su complicidad y se pronuncia 4 
favor, del derecho escarnecido, y el Par- 
tido Conservador se une y llama á sus 
elementos políticos y á los trabajadores 
para buscar la mejor rienda con que con- 


"tener al bruto en sus atentatorios des- 


manes. 
Y nosotros los anarquistas, á pesar 
de Machado, de José Miguel y toda su 


"jaurfá, marcharemos á la vanguardia re- 


sueltos y decisivos contra la opresión 
gubernamental. 

¡Á unirnos pues, trabajadores, ¡Bote- 
mos el pecho al aire! Basta de padres 
arrancados de sus hogares por la 
influencia de. Cabal. Flores, Ramón 
Corzo y toda la cáfila delatora tan 
despreciada como deléterea. 








VENENO SOCIAL 


Es considerable el daño que hace esa 
Plaga inferta, andando Á paso lento y 
“en ejecución constante, en nuestra socie- 





“dad naciente, ávida de progresar y 


no de retrogradar, ese monje enlu- 


tado, figura repulsiva de todo el que 


se-considere con un poco de conciencia. 
Hombres que empuñan el puñal para 
herir, y después de ejecutado el crímen 
imploran clemencia; elles son los que, 
cubiertos por ese manto hipócrita, (más- 
cara que cubre todos sus crímenes) apa- 
recen como unossiervos, debiendo cali- 
ficárseles de asesinos y verdugos de la 
sociedad humana. 

Cuando no logran vencer, en su tris- 
teza colérica, sollozan amargamente, 
ante los muros formidables que la civili- 
zación construye, y que se hacen barre- 
ras aceradas para romper la falange que 
avanza con la vista hacia el suelo para 
que se le abra paso, y después distruir, 
vosotros sois miembros poderosos por- 
que haceis firmezas en las miserias hu- 
manas, pero al tropezar con ese podero- 
so enemigo que miráis con odio, ¿qué 
os sucede? 

Codiciáis elegancia, riqueza y como- 
didad para vosotros, pero para la huma- 
nidad ¿qué? ¡miseria!, en ella sois.pan. 
teras quedevoráis; pero detened vuestra 
marcha, ha llegado el siglo en que no 
podeis hacer nada sin que os sea censu- 
rado;-aquella época triste de la Historia, 
murió para siempre, hoy la civilización 
propagada ante el mundo, hace que los 
milagros aquellos, desaparezcan de. la 
imaginación. ¿Que aparición se registra 
en ninguna nación culta después de 
propagada la civilización ante el mundo? 
buscarla en las ideas que se destrozan 
en los cerebros clericales. ¡Oh ignoran- 
cia, qué poderosa sois! 

Stirner ha dicho; 

¿Quién es Dios?, el hombre, el hom: 
bre es para el hombre su propio Dios. 


J. VARGAS GUERRA. 








MITIN DE PROTESTA 


Organizado por las señoritas Sofía Di- 
higo, Rosa y Carolina Anders é Isabel 
Margarit Ordetx, efectuóse el pasado 
domingo en los terrenos comprendidos 
entre el «Hotel Roma» y el «Centro As- 
turiano» un gran mitin para protestar 
de la expulsión de nuestros compañeros. 

La concurrencia, que fué bastante nu- 
merosa, estaba compuesta.de trabaja- 
dores cubanos y españoles. Numerosos 
policías guardaban el orden, 

Consumió el primer turno el joven es- 
tudiante de la Universidad, Eusebio A. 
Hernández. De la oración admirable de 
este joven sólo diremos que fué digna, 
en todas sus partes de El y de la con- 
ducta del actual gobierno. Fustigó du- 
ramente al «Diario de la Marina», y 
probó de una manera incontestable que 
el ¡actual gobierno no tenía derecho á 





-expulsar del país á trabajadores que no 


habían cometido ningún delito y sí ex- 
puesto franca y valientemente sus ideas, 

El público aplaudió entusiasmado el 
razonado discurso de este joven, 

Le sucedió en el uso de la palabra Rá- 
miro Mañalich, estudiante. Pronunció 
un enérgico discurso en pro de la libre 
emisión del pensamiento, derecho que 
disfrutan los ciudadaros de todos los 
paises civilizados y que aquí, en Cuba, 
la más joven de las repúblicas democrá- 
ticas, ha sido violado por los que están 
en el deber de garantizarlo. Hizo una 
breve reseña de las luchas que los hom- 
bres han sostenido por la libertad del 


pensamiento, y dijo que Inglaterra no 
solo había concedido este derecho 4 los 
anarquistas sino que lo había garanti- 
zado. 

Citó 4 aquel cíclope del librepensa- 
miento que se llamó Mazzini, que fué 
encarcelado por el tremendo delito de 
pensar mucho, y dijo que el gobierno 
liberal procedía lo mismo que los dicta- 
dores de aquellos tiempos, pues expul- 
saba 4 los hombres por el mismo delito 
que.dió lugar al encarcelamiento de 
Mazzini. z 

Hizo el resúmen Arturo Montori, di- 
rector de la revista «Cuba Pedagógica». 
En su discurso demostró que el socia- 
lismo libertario, apesar de la oposición 
del Estado, se abre paso á través de los 
prejuicios que cierta parte de la sociedad 
abriga contra él. 

Dijo que las doctrinas anárquicas son 
la última palabra de la sociología. mo- 
derna, que la mayor parte de los libros 
que las contienen están escritos por 
hombres de ciencia como Eliseo Recláús 
y Pedro Kropotkine, y que resultaba, 
por tanto, infantil y peligrosa la conduc- 
ta del actual gobierno oponiéndose 4 
que fuesen propagadas. 

Después la señorita Sofía Dihigo leyó 
un mensaje, redactado y firmado por los 
organizadores, que estaba concebido en 
estos términos: «Señor Presidenté de la 
República: En nombre de los princi- 
pios por los que usted ha luchado, ten- 
ga cordialidad para los trabajadores. — 
Hernández, Mañalich, Montorin, 


El acto del domingo ha sido el mejor 
exponente del juicio que la conducta del 
gobierno ha merecido del pueblo tra- 
bajador. 

El eco de los aplausos que la con- 
currencia tributó 4 los jóvenes oradores 
resonaba en los portales de los edificios 
cercanos. En medio de aquella abigarra- 
da muchedumbre se respiraba ambiente 
de revuelta: era que los elocuentes y ra- 
zonados discursos que allí se habían pro- 
nunciado habían sublevado los ánimos. 

En la recta conciencia de los trabaja- 
dores librábase una lucha de sentimien- 
tos y de deseos. 

" Los anarquistas estamos satisfechos: 
¡aún hay pueblo! . , , 








-¡YO ACUSO!... 


- También yo ACUSO Á LOS RICOS, ¡oh, 
trabajadores! de haberos robado y de 
consumir todos los días el patrimonio 
que os pertenece. Ellos toman la parte 
del león en el banquete que el trabajo 
secular de las generaciones pasadas ha 
preparado y que los esfuerzos incesantes 
de las generaciones actuales ofreven á 
los hombres de nuestra época. 

En los campos infinitos, ricos de mie- 
ses sazonadas por el sol y fecundadas 
por la ciencia universal, esos bandidos 
no os dejan después de la cosecha sino 
unos pocos productos y para esto des- 
preciables. De la maravillosa riqueza 
producto de vuestro trabajo en los vas- 
tos talleres, esos usurpadores no os dejan 


_sino la porción indispensable para pro- 


longar vuestra agonía hasta el día en que 
vuestros hijos hayan de sustituiros. De 
las casas que vosotros habeis edificado, 
esos rapaces no os dejan—y todavía 
previo pago—sino los rincones donde 
vosotros vais á reparar malamente las 
fuerzas desgastadas en sostén de su ocio 
y á recuperar las energías necesarias á 
la perpetuación de su lujo. 

Con el prestigio de la Bolsa, antro del 
bandidaje burgués, imagen de los 
castillos feudales, estos Dioses del lujo 
atraen al imprudente que se arriesga en 
sus especulaciones y lo desvalijan. 

Estos hechos son innegables, y yo di- 
go que constituyen otros tantos delitos. 

AcCuso Á LOS GOBERNANTES de habe- 
ros despojado de la libertad, como los 
ricos os han despojado del bienestar, 
Esos se valen de bajas mixtificaciones 
con objeto de subir la escala del poder, 
Esos se mantienen arriba 4 fuerza de 
malicia y embustes. Esos adormecen 
vuestro descontento Con promesas irrea- 
lizables. Esos con vuestra fé y vuestra 
confianza insensata en ellos hacen una 
defensa contra el peligro de la rebeldía, 
Esos arrojan en el amplio cauce de 
nuestras esperanzas en un porvenir mé- 
nos doloroso las represiones en bloque 
y los asesinatos. Esos especulan sobre 
vuestra crédula resignación para recojer 
la generosa vendimia que los espolia- 
dores ponen á su. disposición para sus 
liviandades y sus orgías. - 

Estos hechos son ciertos, y yo digo 
que constituyen otros tantos delitos, 

ACUSO Á MAGISTRADOS Y LEGISLA- 
DORES de consagrar la usurpación delos 
ricos y el qbo de los gobernan- - 
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tes. Los legisladores extienden un velo 
hipócrita sobre la concupiscencia de los 


primeros como sobre el despotismo de 


los segundos. 

Los magistrados sancionan el régimen 
del hurto y la opresión de los esclavos. 
La ley formula la prohibición; el tribu- 
nal aplica la pena. Las prisiones sofocan 
los gemidos; los calabozos llenan el 
mundo de imprecaciones; el patíbulo es 
el supremo argumento del más fuerte 
contra el más débil. . 

Estos hechos son incontestables, y yo 
digo que son delitos. 

ACUSO Á LOS ASESINOS SISTEMÁTICOS, 

-de vivir de la muerte de los otros. Ellos 
encarnan en nuestro'siglo, que debiera 
ser de paz y prosperidad, el retorno á los 
tiempos dela ferocidad y de la muerte. 
Esos edifican su gloria sobre ruinas; sus 


* conqúistas son de sangre, y sus triunfos 


de agonía. 

Sus victorias se cuentan por el núme- 
ro de viudas, de los huérfanos, de los 
ancianos á quienes la muerte arrancó 
violentamente .los séres queridos y 
vigorosos que provelan á su existen- 
cia. ' 

Estas cosas son verdaderas, y yo digo 
gue constituyen otros tantos delitos, 

ACuUSO Á LOS HOMBRES DE IGLESIA 
de pervertir las conciencias, entenebre- 
cer el cerebro, castrar la voluntad. Sa- 
cerdotes de todas las iglesias, defensores 
de todos los dogmas, propagadores de 
todas las fées, conservan y mantienen 


con sus engaños € hipocresía la mentira 


secular sobre que descansa la suprema- 
cía de los poderosos y la opu'encia ocio- 
sa de los potentados. Ayudado de sus 
cómplices, los moralistas y los falsos 
filósofos, se apoderan de la inteligencia 
rudimentaria del niño, de la imaginación 
rústica de la mujer, del mezquino dis- 
cernimiento del ignorante, de la razón 
vacilante del anciano, para fundamentar 
y sostener sobre la humanidad ingénua 
y supersticiosa su reinado oprimente y 
tormentoso. 

Estos hechos son exactos, y yo digo 
que constituyen delito. 

Acuso Á Los EDUCADORES DEL PUE- 
BLO de prostituirse á la mentira de los 
sacerdotes, 4 la ferocidad de los mili- 
tares, á la iniquidad de los magistrados 
y delos legisladores, al despotismo de 
los gobernantes, á la avaricia de los 
ricos... : 

Los sabios venden su ciencia, los pro- 
fesores su enseñanza, el periodista sus 


- artículos, el escritor su pluma, el articu- 


lista su talento. Todos ellos solo ven en 
el hecho que tienen por asunto un me- 
dio para conquistar la celebridad y la 
fortuna. 

Estos hombres que beben todos los 
días en la fuente vivificante del arte y 
de la ciencia, son traidores á su misión, 
porque en lugar de elevarse al ideal hu- 
mano, en lugar de desarrollar el gusto 
público, de refinar las tendencias esté- 
ticas, de favorecer la investiagación y 
cultivo de lo' Bello y de lo Verdadero, 
se inclina ante el prejuicio; se informan 
en la corriente, respetando métodos fal- 
sos y siguiendo procediwientos irracio- 
nales. 

Para que les sean acordadas condeco- 
raciones, para que los halagos larga- 
mente pagados los tengan por objeto, 
para que los grandes periódicos los ad- 
mitan en sus redacciones, para que las 
puertas del Instituto, y Academias les 


«. seanabiertas, para que los salonesacojan 


y aplaudan sus obras, estos falsos edu- 
cadores no se aprestan en modo alguno 
para apartar la época presente del con- 
tagio de la época que muere en la pu- 
trefacción. 

Estos hechos son verídicos, y yo afir- 
mo que equivalen á delito. 
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Detrás de esta banda.de malhechores 
que componen la turba de los así dichos 


maestros, yo veo y ACUSO LA INSTITU-, 


CIÓN de la cual sólo son la expresión y 
el instrumento. 

Acuso: La Propiedad individual, el 
Estado, la Magistratura, la Ley, el Ejér- 
cito, la Religión, la Enseñanza, la Pren- 
sa, Principios, instituciones, creencias; 
todas estas fuerzas sociales proceden de 
una misma fuente generatriz; LA AUTO- 
RIDAD. 

Es entónces á la autoridad, en todas 
sus manifestaciones y bajo todas formas, 

_4 quien yo acuso, á quien hago respon- 
sable de los delitos atrocés que voy enu- 
merando. ; 

Ya otros hombres han formulado acu- 
sación, pero por haber dado á la expre- 
sión de su pensamiento yna forma mé- 
nos pacífica, algunos han pagado con la 
vida este acto revolucionario, algunos 
otros espían en las cárceles el delito de 
haber denunciado las trampas de los 


pa 


banqueros, de haber estiginatizado los 
vicios de los gobernantes, haber deplo- 
rado la injusticia de los magistrados, la 
hipocresía de los sacerdotes y los instin- 
tos sanguinarios de los"guerreros. 


ets 


Frente 4 la multitud que vive en una 
desolada inconsciencia, nosotros somos 
todavía un puñado, 

Pero con el ardor de nuestras convic- 
ciones, con la constancia de nuestros 
esfuerzos, suplimos el número. 

En el memorable proceso que se des- 
arrolla ante el tribunal de la His: 
toriaslos:anarquistas se erigen en acusa- 
dores. 

Hasta ahora aquellos de los nuestros 
que poseían mayores y mejores requisi- 
tos han pagado con su libertad su gene- 
roso atrevimiento. Esos pueblan las 
prisiones y los calabozos. Pero la acu- 
sación no está abandonada. -Ella se le- 

_vanta valerosa, atrevida todos los días, 
á todas- horas, 4 todos los instantes, 
en todos los puntos del mundo civili- 
zado. 

Las voces acusadoras cruzan los ríos, 
pasan las montañas, atraviesan los 
océanos. ; 

El acta de acusación ya tan formida- 
ble se enriquece constantemente con 
nuevos documentos abrumadores para 
nuestros adversarios. 

Los niños que faltos de nutrición mue- 
ren 6 se desarrollan mal, los adultos á 
quienes la miseria atormenta, los ancia- 
nos que se suicidan por hambre, son 
otros tantos testimonios que se levantan 
contra la sociedad actual, 

Abrumadores son también -los testi- 
monios de los jóvenes diezmados por el 
flagelo de la guerra, de aquellos desgra- 
ciados que los tribunales han destroza- 
do, de aquellas mujeres que la miseria 
arroja á la prostitución, de aquellas po- 
bres criaturas que los padres secuestran 
en las prisiones domésticas, pajarillos 
encerrados tras acerada jaula, de todos 
á quienes la impostura oprime y la reli- 
gión embrutece y aterroriza. 

Son innumerables, en fin, todos aque- 
llos que sufren, para quienes la vida es 
un contínuo espantoso martirio, y que 
luchando desesperadamente contra la 
fatalidad, no recojen sino dolores. 

Estas infamias, estas torturas, no son 
de ayer, se remontan á una época tan 
lejana, que, por su antigiiedad, han ad- 
quirido la apariencia de una existencia 
eterna. 

¡Error! La miseria, la ignorancia, la 
opresión, son males inherentes á las con- 
diciones en que se ha producido el 
desarrollo de la sociedad actual. Pronto 
vendrán los días de la abundancia, de la 
ciencia, de la libertad. 

¡Ah, que se levante pronto el sol so- 
bre generaciones sanas, felices, atrevi- 
das! Con viril acento de vindicación, 
todas las víctimas de las instituciones 
presentes se rebelerán contra el gran 
mal que las oprime—LA AUTORIDAD— 
y de todos los pechos surgirá poterte 
este grito. 

¡Yo acuso!'. . . 


SEBASTIÁN FAURE. 
¡q_Oo—_—V——— | 


¡QUE INFAMIA! 


No sé, camaradas, cómo empezar mi 
protesta; pero me decido enérgicamente 


4 protestar de los nuevos atropellos rea-" 


lizados por el gobierno de esta Repúbli- 
ca, «con todos y para todos», que no 
hace otra cosa que calumniar á nuestros 
compañeros, hombres más honrados y 
más dignos que sus perseguidores, por- 
que son incorruptibles y no se venden 
por un miserable pedazo de pan, por 
que son honrados obreros que con el su- 
dor de su frente ganan el pan sin nece- 
sidad de adular á sus explotadores. 

¡Vaya una causa para expulsar á diez 
individuos! o 

La causa de emitir su pensamiento, 
la causa de llevar 4 los hombres incons- 
cientes por la senda del Progreso. - 
¿Acaso no tienen los obreros el 
derecho de asociarse y hacer propa- 
ganda? 

Si hay huelga, se expulsan á los 
anarquistas, si se celebra un mitin 
obrero, se expulsan á los anarquistas, 
si no hay mada se expulsan á los anar- 
quistas. z 

¿No es esto una arbirtrariedad? 

Seguid, seguid expulsando, que mien- 
tras más se expulsen, con más tesón lu- 
charemos, 

¡Viva, la anarquía! 


José ARMAS. 
(Cubano) 


RR e | 


LA REVOLUCION SOCIAL EN MEXICO 


INTRODUCCION 


En esta semana, camaradas, llegan 
también buenas noticias, 

El número de grupos liberales aumen- 
ta y los que operan en otros lugares de 
tiempo atrás se robustecen á pesar de 
que continuamos tropezando con las di- 
ficultades de la escasez de armas y par- 
que y de medios suficientes para efec- 
tuar una propaganda activísima como el 
caso lo requiere. 


Hay impacientes que quisieran ver ya 





al Partido Liberal dominando en toda la” 


República. También á nosotros nos gus- 
taría ver á las armas liberales dominando 
de uno á otro confín de la República 
Mexicana, pero al mismo tiempo nos 
gusta también que la idea libertaria se 
impregne bien en toda la región domi- 
nada por las armas. Hacer una revolu- 
ción política es juego de muchachos; en 
ella vence solamente el más rico y el 
más fuerte en número. Pero una Revo- 
lución Económica no es como las llama- 
radas de petate que en un momento se 
levantan, sino que es el producto de la 
condición miserable en que viven los 
proletarios que la hacen y que, por lo 
mismo, tropieza para su avance con las 
desventajas ¡inevitables que produce la 
misma miseria del peón que se rebela 
sin más armas que un garrote, un aza- 
dón, un machete 6 una vieja escopeta 
que causa la hilaridad de los mismos 
conejos que escapan fácilmente á sus 
tiros. Con esa clase de armas, es impo- 
sible darle un impulso vigoroso al mo- 
vimiento. ¡Bastante hacen los pobres 
compañeros lanzándose con ellas á la 
revolución! 


Pero hay más aún. Para lograr que 
el movimiento se extienda y tome el 
curso deseado para que los hombres no 
seamos otra vez engañados por los polí- 
ticos, sino que al terminar esta revolu- 
ción todos tengamos pan en abundancia, 
todas nuestras necesidades satisfechas y 
todos seamos libres, completamente li- 
bres, sin más amos sinvergiienzas á quie- 
nes mantener ni más gobiernos que nos 
tiranicen, ni nadie que nos engañe, ex- 
plote ú oprima, es preciso que (todos 
los que deseamos qué-así sea) nos afa- 
nemos no solamente por conseguir di- 
nero para armas y municiones, sino 
también para hacer una propaganda ac- 
tiva de nuestros ideales, de manera que 
el proletariado sepa bien 4 lo que va: á 
la conquista del bienestar y la libertad 
de todos por medío de la toma de pose- 
sión en común de la tierra y de la ma- 
quinaria para el uso y beneficio de todos 
los habitantes de México, sin escepción, 
hombres y mujeres. 

Obrando así, no sólo se le da un im- 
pulso vigoroso á la revolución, sino que 
se afianza, se amaciza la finalidad de la 
misma; lo cual no es difícil de conseguir 
á causa del espíritu comunista de la raza 


y de su desconfianza y desagrado por 


todo lo que huele á autoridad. 

Así, pues, la Revolución Social es 
bastante diferente á una revuelta política. 
Esta es solo cuestión de dar porrazos 
para quitar á un amo y colocar á otro 
en su lugar, mientras que la Revolución 
Social á la vez que es hecha por medio 
de las armas lo es también por medio de 
la idea; lo cual, naturalmente, tiene que 
tomar más tiempo, puesto que no se 
trata nada más de derrocar 4 un tirano, 
sino destruir hasta los cimientos un sis- 
tema social podrido que es preciso reem- 
plazar por otro que garantice la vida y 
libertad de todos. 

No debemos, por lo tanto, impacien- 
tarnos. 

La revolución sigue su curso; y 
el solo hecho de que los camaradas se 
estén levantando en contra del sistema 
actual convirtiendo en arma lo primero 
que encuentran á la mano, demuestra 
bien á las claras que la situación econó- 
mica del proletariado mexicano garan- 
tiza el triunfo de nuestros ideales si sa- 
bemos ser solidarios y nos preocupamos 
por llevar un arma y la Idea 4 nuestros 
hermanos de México. 


Camaradas: Dejad de pensar en lo 


hermoso que es el movimiento mexica- . 


no; dejad de alabar el heroismo de los 
denodados luchadores que caen en el 
campo de batalla abrazados á la Ban- 
dera Roja, y vuestras simpatías y vues- 
trosentusiasmos traducidlos en ACCION 
y DINERO con qué comprar armas y 
con qué propagar la Idea. Y haréis algo 
más práctico y más necesario en el mo- 


mento. 6 


R. F.M. 





CUATRO TRIUNFOS 


Las armas del proletariado mexicano 
se han cubierto de gloria cuatro veces 
más en los últimos días. 

Zacatecas, Veracruz y Tamaulipas 
fueron la escena de los combates en que 
las armas liberales vencieron al made- 
rismo. a 

La Bandera Roja ondea hoy en Pinos 
y San Miguel del Mezquital del Estado 
de Zacatecas, en Acayucan del estado 
de Veracruz, y en Colombres, Tamau- 
lipas. 

El Norte, el Centro y el Sur de Mé- 
xico están hoy contemplando las pala- 
bras inscristas en la Bandera liberal: 
TIERRA Y LIBERTAD. 

Puntos en diversas latitudes y separa- 
dos unos de otros por centenares de ki- 
lómetros se ven ahora protegidos por 
las armas del proletariado contra el de- 
cadente capital que durante años enteros 
lo exprimió. : 

Tomad el mapa de México y notad 
las zonas en que extiende la Bandera 
Roja. Soberbio mentís pará todos aque- 
llos políticos que decían que el grandio- 
so movimiento de nuestro partido estaba 
reducido á la península de la Baja Cali- 
fornía. Desengaño para muchos de los 
compañeros que flaquearon cuando á 
impulso de la fuerza de la traición perdi- 
mos la plaza de Mexicali, B. C. 

=  Carecemos de los detalles de los com- 
bates, pero por lacónicos telegramas 
que escaparon á la censura del bandido 
Francisco L. de la Barra sabemos que 
la plaza de Pinos fue atacada por una 
columna de nuestros compañeros y des- 
pués de una reñida batalla en que mu- 
rieron muchos maderistas y no pocos 
liberales, la población fué ocupada y 
enarbolada la Bandera Roja. 

La plaza de San Miguel del Mezqui- 
tal, perteneciente al mismo Estado, fué 
asaltada por otra columna liberal que in- 
dudablemente está obrando de acuerdo 
con la anterior. Después de una batalla 
con los rurales que guarnecían la plaza 
al mando del llamado coronel maderista 
Manuel Caloca, los compañeros toma- 
ron el pueblo con la pérdida de cuatro 
muertos y algunos heridos. Los made- 
ristas huyeron y dejaron abandonados 
varios rifles modernos que fueron captu- 
rados por los revolncionarios. 

Acayucan, Ver., la histórica ciudad 
en la cual flameó por primera vez el es- 
tandarte liberal en Septiembre de 1906, 
fué atacada el último domingo á la hora 
del crepúsculo por una gruesa columna 
de liberales que obtuvieron un triunfo 
completo en sus esfuerzos por capturar 
la importante población del Istmo. De- 
talles del triunfo faltan, debido á que 
nuestros compañeros procedieron á cor- 
tar todos los hilos telegráficos que cir- 
cundaban la ciudad. 

Por último, Colombres, Tamaulipas, 
en' cuya población había una pequeña 





guarnición liberal fue atacada por los 


maderistas de Matamoros al mando del 
soldadón Triana. Nuestros compañeros 
rechazaron á los esbirros del nuevo des- 
potismo, quienes se apresuraron á regre- 
sar á Matamoros diciendo que se reque- 
ría mayor número de fuerza para desa- 
lojar 4 los rebeldes de sus posiciones. 

Compañeros: en menos de una sema- 
na han obtenido nuestros hermanos 
grandiosos triunfos, y los llamamos 
grandiosos,” por que los elementos con 
que en general cuentan nuestros compa- 
fieros son inferiores 4 los del enemigo, y 
su número,*en la mayoría de las ocasio- 
nes, es menor que el de los esbirros del 
despotismo. 

Hagamos un grande esfuerzo por ayu- 
dar personalmente, Ó. con los mayores 
elementos, á nuestros hermanos, los va- 
lientes libertarios de allende el Bravo, 


¡VIVA TIERRA Y LIBERTAD! 
¡VIVA LA BANDERA ROJA! 


ANTONIO DE P. ARAUJO. 








NOTAS DE LA , 
REVOLUCION 


«El Norte,» Chibuahua.—La chispa 
revolucionaria cunde en el Estado de 
Oaxaca. En el Distrito de Tuxtepec se 
han levantado en armas 400 hombres, 

Ya tendrá con qué divertirse el con- 
venenciero Angel Barrios, un sobrestan- 
te que la gallea de ingeniero y que se 
decía liberal siendo un simple «come-cu- 
ras» y que hoy es un perro de la nueva 





3% — ¡TIERRA! 


tiranía 4 cambio de un infeliz empleíto 
de esbirro rural, 

¡Por qué poco te diste á conocer, An- 
gellto de Barro! 

—De «El Correo de la Tarde», de Ma- 
zatlán, Sin., de 13 del mes de Septiem- 
breen curso, tomamos lo siguiente que de 
Rosario, Sin,, comunican á dicho perió- 
dico capitalista y autoritario: 

«Según carta que tenemos á la vista, 
del pueblo de Jalpa, perteneciente 4 este 
Distrito, manifestamos lo siguiente. 

«El día 29 del mes anterior, como 100 
indios se metieron á los terrenosfde los 
señores Gregorio Lizárraga, Amada Li- 
zárraga y demás hermanos y pusteron 
mohoneras en los ranchos siguientes: 
El Frijolar y El Atascadero, como indi- 
cando que esos terrenos pertenecen Á 
ellos. Los indígenas andaban armados 
de palos, machetes, coahuayanas y eran 
guiados por Enrique Lizárraga, Abun- 
dio Espinosa, Cirilo Rivas, Vence Cár- 
denas, Higinio Cárdenas; este último 
dirigía á los indios del pueblo de Malo- 
ya, quienes-en junto decían que los te- 
rrenos citados les pertenecen, 

«Una vez que invadieron los puntos 
de referencia prohibieron se cortara pal- 
ma á los contratistas que los hermanos 
Lizárraga tenían y se adueñaron de ellos, 
dando principio desde luego á empren- 
der trabajos en los referidos terrenos. 

«Fambién se sublevaron los indígenas 
del rancho El Azafrán, haciendo lo mis- 
mo que los de Jalpa y Maloya. 

«Los actuales: dueños de los citados 
terrenos, quienes son antiguos dueños 
de ellos por herencia de sus antepasados 
y quienes desde tiempo inmemorial los 
poséen, han presentado acusación con- 
tra los que por la fuerza se han impues- 
to y disponen de lo que no les perte- 
nece. 

«Se espera que las fuerzas que guar- 
necen estas plazas, salgan á dar una 
batida por los pueblos referidos, con el 
fin de aprehender y castigar á los cul- 
pables de los escándalos que se vienen . 
registrando, toda vez que se pretende 
despojar propiedades legítimamente ad- 
quiridas. » : 

¡Así se obra, camaradas! La tierra y 
los instrumentos de trabajo pertenecen 


_4 todos por igual, hombres y mujeres, 


y no á unos cuantos burgueses haraga- 
nes Ó burgueses fodongas, y por lo mis- 
mo no hay que hacer caso de leyes 
puercas hechas por los bribones ricos 
para tenernos á los pobres en eterna es- 
clavitud. Enarbolad la Bandera Roja 
con la inscripción: Tierra y Libertad; 
esa es la bandera de los pobres, empu- 
ñadla. ¡Adelante! ¡A expropiar! ¡Viva 
Tierra y Libertad! ¡Mueran los ricos! 

—«Imparcial».—En el mineral de la 
Paz, S. L. P., hubo un encuentro entre 
camaradas mineros y los rurales del des- 
tacamento. Hubo un muerto, Las au- 
toridades dicen haber descubierto que 
se ha perdido una gran cantidad de di- 
namita de las minas y que temen un le- 
vantamiento, 

¿Por qué temer un levantamiento 
u ando el Hé, . . rue Mamadero y el 
señor Des-Barra juran y perjuran por 


sus sagradas mamacitas que la paz es un 
hecho? 


—« Imparcial ». — Ciento cincuenta 
hombres se levantaron en armasen Santa 
Elena, Yuc., emprendiendo el asalto de 
la finca Jacakal, «propiedad» del negre- 
ro Augusto L. Peón; finca que fograron 
tomar entre un nutrido tiroteo, El Ma- 
yordomo salió de ahí volando, mientras 
que los peones de la finca se unían á los 
rebeldes. 


—Gran escándalo están haciendo los 
periódicos burgueses porque unos 175 
compañeros que se habían reunido para 
atacar C. Juárez, Chih., tuvieron que 
desbandarse á causa de que no pudieron 
conseguir sino muy contadas armas. Si 
los liberales tuviéramos los millones de 
pesos que el imbécil y malvado Toñico 
dice que recibimos de sus compinches 
los Científicos, entonces sí cabrían los 
reproches, como caben perfectamente 
para Madero que Á pesar de ser millo- 
nario nunca metió mano en sus bolsillos 
de avaro para armar á su gente, llegan- 
do al grado de para armarla, robarles 4 
Silva y demás compañeros de Chihua- 
hua, valiéndose de engaños y traiciones, 
los muchos elementos que dichos com- 
pañeros habían recogido en su cam- 
paña. 

Los liberales somos peores y por lo 
mismo tenemos que tropezar con toda 
clase de dificultades, que con nuestra 
constancia sabremos vencer, porque no 
somos cobardes ni convencieros como 
Villarreal y Sarabia que á los primeros 





4? — ¡TIERRA! 





reveses y dificultades flaquean y echan 
á correr 4.lamerle las patas al enemigo. 

Nosotros cuando entramos á esta lu- 
cha sabíamos bien que íbamos á trope- 
zar con dificultades y persecuciones; sa- 
bíamos perfectamente que nuestro ca- 
mino no iba á estar sembrado de flores, 
como lo esperaban los comodines de Sa- 
rabia y Villarreal y otros mequetrefes de 
la misma calaña que á los primeros tro- 


piezos y sufrimientos corrieron como. 


buenos cobardes; sabíamos que nos era 
preciso luchar no sólo contra el enemigo 
sino contra la miseria también, y por lo 
mismo no damos alarmante proporción 
á un pequeño incidente como el de C. 
Juárez. Por ese pequeño fracaso local 
no peligra el movimiento general. 

Alí se frustraron los planes de nues- 
tros camaradas por falta de elementos, 
es cierto; pero eso servirá para que los 
que no pueden prestar su ayuda  perso- 
nal en la lucha se afanen más para que 
no falten armas y municiones á los que 
están decididos á regar con su sangre 
generosa la tierra que será de todos y á 
los que luchan ya valerosamente bajo la 
Bandera Roja al grito rebelde de ¡Viva 
Tierra y Libertad! 

—De «El Imparcial»: «Noticias reci- 
bidas en esta ciudad (Zacatecas) dan 
cuenta de que en la madrugada de ayer, 
aprovechándose de las sombras que aún 
reinaban en el campo, una numerosa 
cuadrilla de hombres armados se presen- 
tó en el punto llamado Las Animas, de 
la jurisdicción de la Hacienda del Carro, 
consumando un audaz asalto. Se ignora 
lo que de allí se llevaron los bandoleros, 
pero se sabe que cometieron algunas de- 
predaciones de importancia. 

«En cuanto se tuvo noticia del asalto, 
se ordenó que salieran fuerzas en perse- 
cución de la gavilla, marchando las que 
se hallaban en Ojocaliente y Villa 
García. 

«Otros pequeños asaltos se han regis- 
trado también en ranchos lejanos, sin 
que se tengan detalles precisos de lo 
ocurrido». 








REGIONALES 


MINA «CONCORDIA» 


El superitendente de esta mina efec- 
túa abusos tan inícuos, que parece uu 
aprendiz de verdugo escapado de un 
antro inquisitorial. 

Parece que queriendo rebajar el suel- 
do de los trabajadores de $1. 104 80 ctys., 
discúlpase con el pretexto de que los 
jóvenes no tienen formalidad en el traba- 
jo, lo que perjudica 4 todos los obre- 
ros en general. 

El pobresílo lava su ropa por la noche 
para ahorrarse unos centavitos, y al si- 
guiente dia vigila pertinentemente á los 
trabajadores, sin fijarse del malsano am- 
biente que respiran y del trabajo brutal 
que ejercen. - 

¡Vaya un. . . . tipo con apariencia 
de hombre! 








INDIGNIDAD 


Si Cuba fuera Rusia, no me hubiese 
ocupado en escribir estas líneas, pues 
no me causaría extrañeza la expulsión 
de Francisco González Sola, Sebastián 
Aguiar y de ocho compañeros más; pero 
en una República gobernada por libera- 
les y demócratas, que se efectúen actos 
tan horribles € infcuos contra el progre- 
so y contra las libertades conquistadas, 
más que indigno, es execrable, 

Se ha expulsado á nuestros compa- 
fieros por propagar la Anarquía. 

Ideal que enseña al hombre á que no 
debe mantener zánganos de ninguna es- 
pecie, 

¿Acaso será esto lo que hace temblar 
á los gobernantes, que viven á costa del 
quetodo lo produce y nada tiene? Pero 
si esto es, señores gobernantes, ya es 
tarde para empezar con las expulsiones 
á destruir nuestros ideales. 

Si muehos caen, más se levantarán y 
ocuparán sus puestos, y ni las expulsio- 
nes, ni las cárceles, ni los asesinatos se- 
rán bastante para destruir tarea tan her- 
mosa y noble. En un país donde no se 
respete la libertad del pensamiento ¿qué 
adelanto se podrá esperar de €l? 

Ahora ya pueden los patrioteros, que 
tanto alardean de la constitución, tomar 
nota y fijarse que los llamados á hacer 
valer este falso convencionalismo, «com» 
vencionalismo por que la ajustan según 
les conviene», son los primeros en piso- 
tearla. : 

Ya es hora de que nos preparemos 
para formar una fuerte organización de 
trabajadores, como las existentes en to- 





dos los países, para de esa manera de, 
fendernos de los desafueros del capita: 
lismo y protestar contra los atropellos 
del gobierno, como los que hasta el pre- 
sente se han venido realizando, expul- 
sando del país á diez trabajadores, sin 
tener en cuenta que quedaban abando- 
nadas diez y seis criaturitas, inocentes 
de lo que había pasado, quedando en la 
más triste y desesperada miseria, del 
mismo modo que sus familias y al igual 
que las de Vieytes, Chacón y Saavedra. 

Esto es indigno y criminal en un país 
que blasone de civilizado. Ante tantas 
injusticias éignominias, ¿quién no desea 
la destrucción de la actual sociedad? 

Cánovas y Weyler no serían capaces 
de hacer lo que este gobierno que se ti- 
tula /¿beral, en pleno siglo de libertad y 
de progreso, 

DominGo CUBAs. 


Jovelt (Cubano) 
ellanos. 








SOLIDARIDAD PARA LOS - 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 


* SUMA ANTERIOR . . , 337.72 


HABANA.—M. Ares, 20;“Piñe- - 
ra, 20.—Total . . 
CASIMBAS (Santa Clara).—R. 
Portela . 
CIENFUEGOS. —A. Fernán- 
dez, 40; Barrabás, $1.—Total 
MANACAS.—J. Braña, 40; B. 
García, 10; J. Hormeda, 25; 
R. Calderín, 20; J. Armas, 20; - 
E. Ibáñez, 50; J. García, 20; 
E. Buceta, 40.—Total . . . . 





2.25 





TOTAL. . . 341.87 








UNO MENOS 


_. Encarta que tenemos á la vista se nos 
comunica la muerte del incansable y 
consecuente compañero nuestro, José 
Mendiola. 

Raro fué su modo de morir, pues, lo 
hallaron ahogado en una charca que no 
tenía más allá de dos cuartos de agua. 





pero como no tenemos, por hoy, otros * 


dátos, no podemos hacer otra cosa qué 
concretarnos á dar la triste noticia que, 
con seguridad, será sentida por cuantos 
compañeros tuvieron la satisfacción de 
conocerle, 

Hemos recibido otros datos con res- 


pecto á la muerte de nuestro querido, 


compañero, de los cuales no nos hace- 
mos eco por no exponernos á ser jugue- 
te de algún mal intencionado, ya que, 
esos datos no vienen firmados por nadie. 
Estaremos al tanto, sin embargo, al ob- 
jeto de averiguar si fué su muerte natu- 
ral según aparece en un principio, 6 si 
su muerte fué obra de alguna infamia, 
cosa que no nos extrañaría pues nos 
consta que desde los sucesos de Sagua 
se hallaba acosado por todas partes y 
de ahí que estuvo sin trabajo y pasando 
bastante miseria. 

Desgraciadamente lo que resulta cier- 
to es que acabamos de perder á un 
buen compañero y consecuente lucha- 
dor en pró de nuestros queridos ideales, 








PARA EL NUMERO 


EXTRAORDINARIO | 


DEL 13 DE OCTUBRE 





SUMA ANTERIOR . . . 32.44 
HABANA.—Un carpintero, 20; 
M. Ares, 20; E. Barberá, 50. — 

Tas as Aaa go 
CHINO (California).—A. Sán- 

CHEZ. oe A E lo 


GUAMO.—A. Vargas . . ... 55 
TRINIDAD.—<C. Alba. . + . 55 
GUAYOS.—R. Arcira, 13; A. 
Sánchez, 13.—Total . . . . 26 
CIENFUEGOS. — A. Fernán- 
DER AA A 


ARTEMISA.—D. Cruz ... . 10 





ToTAL. +. 








BUZON DE “TIERRA” 


SANTIAGO DECUBA.—R. N. Pé. 
rez. no hay inconveniente, puedes en- 
viar el trabajo que dices, 


36.10 | 





Compañieros: se hace saber por este 
medio, que al no seguir por ahora de-' 
sempeñando el cargo de cobrador de 
este semanario, el compañero que lo 
efectuaba, es debido á su falta de salud 
y tener que someterse á un plan faculta- 
tivo, desempeñándolo en lo adelante 
otro compañero que el grupo publicará 
6 dará á conocer su nombre. : 


SUSCRIPCION 


Á FAVOR DE LAS FAMILIAS DE LOS 
COMPAÑEROS ULTIMAMENTE EXPUL- 
SADOS. 








SUMA ANTERIOR . . . 


HABANA.—E. Martínez, £1; J. 
M. Veiga, 30; Un obrero, $1; 
Grau, 20; Un anarquista, 25; 
M. Ares, 40; Julia Martell, 40; 
A. Magón, 40; A. Suárez, 31; 
J. García, 20; A. Fernández, 
10; X, 20; E. Fernández, 20; 
A. González, 28; V. Reberen- 
do, 20; Uno de nacionalidad, 
10; Sagastuma, 10; J. Man- 
teija, 10; G. Castro, 10; Uno, 
20; J.1D. Rodriguez, 20; X., 
20; X, 40; Tres individuos, 60; 
Uno más, 20; M. Platas, 20; 

M. Ayala, 10; J. Rivera, 10; 

J. Jiménez, 20; N. Tocino, 40; 

F, Rodríguez, 20; Un escépti- 

co, 40; Moreno, fr; J. M. 

Peoani, 10; S. Pérez, 20; A. 

Merejo, 20; J. Iglesias, ro; Un 

español, 20; Un burgués; 20; 

G. Sánchez, 50; J. Llusa, 20; 

F. Sánchez, 50; Suscripción he- 

cha por los obreros .marmolis- 

tas de Industria 53, $4.50; M. 

Mena, $1; C. Hernández, 45; 

Uno de nacionalidad, 10; X, 

10.—Total . .. ... 


MANACAS.—E. Buceta, 20; E. 
Muñoz, 20; R. Fraga, 20; J. 
Braña, 40; Luisa Fernánndez, * 

=- oy R. Calderín, 40; J. Armas, "7 
20; ]. Martínez, 20; Margarita 
Martínez, 20; Josefa Rodri- 
guez, 20; R. Hernández, 20; 
E, Ibáñez, $1; J. García, 20; 
L. Martinez, 86.—Total . . . 

CENTRAL «FIDENCIA».—M. 
Miranda, $1; Un maquinista, 
$1; Un bodeguero, $3; Un fon- 
dista, 40; Quiñones, $1; Un te- 
nedor, 80; Martínez, 50; Nilo, 
50; Peña, 50; Amor, 40; Inerai- 
te, 20; Alvarez, 40; García, 30; 
González, 40; Fernández, 40; 
Un ente, 20; Mauricio, $1; 
Germinal, Julia y Armonia, 
$30 Toros a Go 

ARTEMISA.—Simón, 10; Gus- 
tavo, 10; J. Blanco, 10; Go-" 
deardo, 10; Tomás, 21; Bien- 
venido, 27; D. Cruz, 20; Ve- 
nancio, 11; Pepe, 10; A. Gó- 
mez, 11; J. Peñalver, 20; Cé- 
sar, 11; Olayo, 05; Goyito, 11; 
Gamón, 20; Soto, 06; Marce- 
lino, 10; Pablo, 20; J. Manuel, 
10; Un obrero, 20; Medardo, 
20; Pijirigua, 06; J. Valdés, 
20; Calzadilla, 40; Gómez 
(viejo) 20; Granda, 15; B. Mar- 
tín, 10.—Total , 


A 


16.59 


4.86 


13.39 


... . . . . 








HISTORIA QUE 
PARECE CUENTO 


¿CABAL FORES, POLICIA ? 


> ——_— 


r 


La casualidad, esa deidad que se pre- 


senta cuando menos la esperamos, hÍ- 


zonos no ha mes y medio, ser especta- 
dores de un incidente desarrollado en un 
tren de viajeros, que de la Habana se 


" dirigía al interior de la república, 


Un hombre joven, cubano, que viaja- 
ba en el mismo tepartamento que nos- 
otros lo hacíamos, quejábase en alta 


voz de que en su pueblo la autoridad 
local habíale dejado desamparado al pe- 
dirle protección para su seguridad per- 
sonal, puesta en peligro por un suceso 
particular y corriente. Y con extrañeza 
contaba que le respondieron: «¿Y quién 
nos la garantiza á nosotros? Lo mejor 
que puede hacer es marcharse del pue- 
blo y así se evitará un disgusto», 

Y así lo hizo. Se fué. 

Y al referírselo 4 un su amigo que en- 
contró en el tren, el hombre protestaba 


¡indignado y hubo de proferir ciertas 


frases con las cuales no salían bien para- 
dos los que á la autoridad representan. 

De uno de los asientos levantóse un 
viajero y reprendióle su proceder en 
aquel lugar, llegando hasta el extremo 
de desmentirle lo que dijera. 

Elevó el diapasón el joven y formóse 
un incidente que fué cortado por la in- 
tervención de un acompañante del que 
defendía el principio de autoridad, el 
que blandameute le llamaba á capítulo 
y encomiaba su conducta á la par que 
reprochaba la de las autoridades del po- 
blado donde tuviera su génesis el hecho 
que verídicamente relatamos. 

—Mire usted —dijo en un arranque de 
amor patrio—que un cubano critique 4 
las autoridades cubanas, no me impor- 
ta, pero que un extranjero lo haga, ¡ah! 
no lo puedo permitir, no lo permitiré 
jamás. 

Y por ser de actualidad habló de los 
españoles expulsados—en aquellos días 
habían expulsado al camarada Saave- 
dra—y habló con odio é inquina de los 
trabajadores extranjeros que aquí luchan 
contra el capital que explota y el tirano 
que oprime. : 

. Entre pregunta y respuesta, trató de 
inquirir el paradero de un camarada que 
en las Villas sostiene vivo y latente el 
espíritu revolucionario, pero el hombre 
vió defraudada sus intenciones y notan- 
do que el tren dejaba 4 Santo Domingo, 
entregó á su interlocutor una tarjeta y 
unos manifiestos y despidióse amable- 
mente del joven que indignado protes- 
tara de la autoridad y sus represen- 
tantes. 


iS 


A la salida de los susodichos indivi- 
duos, alguien dejó decir, que los tales 
eran agentes especiales de Gobernación. 
Y nosotros, que nos pareció conocer al 
que condenaba á los «extranjeros perni- 
ciosos» por haberlo visto presidir. unas 
reuniones obreras en los altos de un café 
muy conocido por los trabajadores de 
la Habana, nos dirigimos al joven y con 
buenas formas- y educación correcta, le 
pedimos nos mostrara la tarjeta que le 
entregaron. 

Y en ella leimos lo siguiente: 

«Francisco Cabal Flores, Presidente 
de la Agrupación Nacional de Obreros 
Cubanos y Vice de la Federación del 
Trabajo». 

—¿Será verdad o de policfa?—nos 
preguntamos. yy 

Y nos sumimos en un dédalo intermi- 
nable de consideraciones y en vista de 
que no nos era fácil conseguir la verdad 
del caso, abandonamos el asunto espe- 
rando que la casualidad, deidad que se 
presenta cuando menos se espera, pu- 
siera en nuestras manos un ejemplar de 
«La Opinión» y en €l leyéramos con 
cierto regocijo lo que"sigue: 


«EL-MITIN OBRERO DE ANOCHE.— 
Anoche tuvo efecto en el parque Cen- 
tral un mitin organizado por algunos 
agentes al servicio de la Secretaría de 
Gobernación, entre los que figuran los 
señores Francisco Cabal Flores, Ramón 
Corzo, Luis Vázquez, Manuel Leiva y 
otros, 

Los oradores al grito de ¡Vivan las 
cadenas! felicitaban al gobierno por la 
medida tomada al expulsar á los últi- 
mos obreros extranjeros que dejan en la 
orfandad á diez y seis niños. 

Durante el mitin, dos obreros, los se- 
fiores Miguel Lozano y Domingo Mir, 
protestaron de áquel acto y los señores 


“Corzo y sus compañeros ordenaron la 


d«tención de dichos obreros. » 
¿Será verdad? 
RAFAEL Luna. 








ADMINISTRACION 





INGRESOS 
Superavit del número anterior .- 9.36 


HABANA.—Couseiro, 05; Mon- 
te y Aguila, 18; Monte 119, 28; 
Marti 93, 26; Marti 113, 45; M. 
García, 20; O. Bonachea, 20; 
V, Ferrer, 40; A. Vazquez, 20; 


._ 





F. Barrio, 20; M. Ulta, 20; J. 
Peñarroya, 20; P. de la Campa, 
20; J. López, 20; T. Garcia, 20; 
P. Graña, 20; H. Lozano, 20; 
E. Barberá, 60; Venta en la 
redacción, 42; J. Llusa, 20; Pi- 
fiera, 20; Guardiola, 20.—To-  — 
tal. 


COLON.—S. G. González . .. 5.50 
CASIMBAS (Santa Clara).—R. 

POR IA 45 
CHINO (Cal).—A, Sanchez. . 1,10 
GUAMO.—A. Vargas. . . .. 1,10 
TRINIDAD.— C. Alba. . . 55 
REMEDIOS.—A. Aguiar . .. 20 


KEY WEST.—F. Llanes, 10; 
Fabelo, 10; Eleuterio, 25; J.* 
Jardón, 50; M. Valles, 25; J. 
Menéndez, 35; Mascote, 10; > 
J. Alvarez, 25; S. Martínez, 25; 

E, Vilar, 25; A. García, 25; 
Caruso, 05; Sedeño, 10; An- 
drés, 10; Dos,'10; Arsenio, 05; 
Raul, 10; Gordito, 10; Candi- 

do, 10; J. Maria, 10; Un obre-  * 
ro, 30; Panclto, 05; Pancho, 05; 
Benigno, 25; Izaguirre, 25; 
Uno, 10; Galindo, 05; Premio, 
47. —Total......... 

CIENFUEGOS.—A. Fernández 

MANACAS.—E. Buceta, 40; 
J. Cortés, 40; Clonativo, 10; 
J. Braña, 40; B. García, 20; J. 
Hormeda, 25; F. González, $1; 
E. Muñoz, 30; J. Villanueva, 
40; R. Fraga, 20; A. Ledo, 
40; R. Calderín, 20; J. Armas, 
20; R. Hernández, 40;]. Mar- . 
tínez, 20; E. Ibáñez, 50; ]. 
García, 20; Un barbero, 40.— 
TO a 

CENTRAL «FIDENCIA».—Un 
tenedor, 20; Martín, 50; Gar- 
cía, 30; González, 40.—Total. 

ARTEMISA.—D. Cruz . . 25 

MAJAGUA.—E. Zola . . .. 1.10 


5.22 
40 





TOTAL. . . 38.22 
GASTOS 

Descuento al cobrador 25 por. - 
100 de $3.45 +... .. + Y 86 
Franqueo extranjero +. . . . . 3.68 
Id. Estados Unidos . . . . .. 64 
1d; Ciudad. ers: a+ 44 
Conducción papel correo . . . 3o 
Correspondencia . . . ... .» 45 

Por equivocación de Hernández 

Lapido en el precio de la im- 
presión del Suplemento . . . 4.70 

Un bombillo eléctrico de 100 bu- 
A A Ro as E 
Trimestre del Apartado .:. . . 2.20 


Impresión del núm. 416 (6,000 
ejemplares) ro o 42425 





TOTAL . . . 56.72 





RESUMEN 
Imgresos . o. O Poda 29 
a colen ¡envdo ue asbustos Y 
GAO mice $... ... + 56.72 
Déficit del núm. 416 . . . . 18.50 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


CHINO (California).—A. S. Recibi- 
mos $2.75. Para ¡TIERRAÍ, 1.10; para 
«Renovación» 1.10 y para el número 
extraordinario, 55. 

HABANA.—E. B. Recibimos $1.00. 





1.40 


Para el número extraordinario, 50 y pa- 


ra la compañera de Sola 50. 
CIENFUEGOS.—A. F. Recibimos 

$2.20. Para ¡TieRRA!, 40; para México, 

1.40; por «T. y L.» 20, y para el nú- 


«mero extraordinario, 20. 


MANACAS. —J. G. Recibimos 
$13.70. Para ¡TiERRA!, 6.15; para Méxi- 


x 


co, 2.25; para los familiares de los com- 


pañeros expulsados, 4.86, y por «T. y 
L». 44. E 


o 
x€_PxrILEIIAáAEÉAEAAAA ————  — —_————J——J—————J———— 
IMPRENTA: AMARGURA 51. 
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